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LOS ESTANDARTES VISIBLES DE ROMA EN LA IGLESIA ADVENTISTA.

Consideremos ahora un tema delicado. Cuando Jesús predijo la destrucción de Jerusalén, les advirtió a sus discípulos sobre el momento de huir "Por tanto, cuando viereis la abominación del asolamiento, que fue dicha por Daniel profeta, que estará en el lugar santo (el que lee, entienda), entonces los que están en Judea, huyan a los montes." (S. Mateo 24: 15, 16; S. Lucas 21: 20.) Tan pronto como los estandartes del ejército romano idólatra fuesen clavados en el suelo sagrado, que se extendía varios estadios más allá de los muros, los creyentes en Cristo debían huir a un lugar seguro.” (CS p. 29) ¿Tenemos hoy evidencias de esos estandartes en el suelo sagrado de la iglesia adventista? ¿Se hace notable la injerencia del Vaticano en nuestra iglesia, en especial en los más altos niveles? Dolorosamente debemos reconocer que sí. Veamos las evidencias en siete áreas importantes. 

1. EN EL ÁREA DOCTRINAL.

a. Problemas con la naturaleza de Cristo.

        Está muy práctica la teoría, entre nosotros, de que Cristo, mientras era da carne y hueso, no era tal cual como nosotros somos, sino superior, con una capacidad mayor que la nuestra para  la obediencia perfecta. Es por eso que con facilidad se oye decir, como una excusa para no buscar la superación del carácter a la imagen divina: “bueno, yo no puedo ser como Jesús; después de todo él era Dios, y yo un simple pecador”. Esta es una idea que se ha infiltrado en nuestras filas, que socava el significado de la ley de Dios, algo que Roma desea con gran intensidad que se produzca entre nosotros.    

       Si él no era igual a nosotros, como dice la Biblia (“en todo semejante a sus hermanos” –Heb 2: 17- “tentado en todo según nuestra semejanza” – Heb 4:16.-); entonces no tenemos un ideal que sea posible alcanzar, ni necesitamos santificarnos, ya que no hay un blanco posible de alcanzar. Eso explica la ausencia casi total de la enseñanza sobre la santificación en los medios adventistas, el olvido de los requerimientos sagrados de la Ley Divina, la observancia cada vez más superficial del Sábado, el auge en rápido aumento con una exitación demoníaca a ensalzar el domingo y los cultos dominicales en templos adventistas, a celebrar cultos a la salida del sol el “domingo de resurrección”,  abrir los templos “adventistas del séptimo día” los domingos para cultos dominicales en “favor de aquellos que no pueden asistir en sábado”,  el avance inexorable del liberalismo en todas nuestras filas, etc.

b. En el concepto de la interpretación de la Biblia, reservada a la dirigencia.       

            Lamentablemente en los últimos tiempos se ha formado en la cúpula directiva de  nuestra iglesia el concepto, por demás católico, de que sólo la dirigencia tiene derecho a interpretar la Biblia y los escritos de EGW, exigiendo que la hermandad acepte sus interpretaciones como si fuesen infalibles, quitando así el derecho a pensar por sí mismos, pisoteando el glorioso principio protestante, por el cual millones dieron sus vidas en las encarnizadas persecuciones que sufrieron a manos de los ejércitos papales, de que LA BIBLIA ES LA ÚNICA PALABRA DE DIOS, INFALIBLE Y SUFICIENTE, y que cualquier ser humano la puede interpretar libremente, ya que el Espíritu Santo es dado a todo creyente sincero que busque a Dios (Juan 16:13). Sólo se necesita un corazón sincero y un deseo de obedecer a todo lo que el Señor requiera para encontrar la verdad (Juan 7: 17). Dios no necesita de intérpretes para comunicarse con nadie. Dios ama al hombre y no quiere que nadie se atreva a interponerse entre Él y sus hijos, por los cuales pagó el inmenso precio del rescate de su Hijo amado... Veamos lo que alguien con más autoridad expresó sobre la bendita Palabra: 

"Satanás trata continuamente de atraer la atención hacia los hombres en lugar de atraerla hacia Dios. Hace que el pueblo considere como sus guías a los obispos, pastores y profesores de teología, en vez de estudiar las Escrituras para saber por sí mismo cuáles son sus deberes. Dirigiendo luego la inteligencia de esos mismos guías, puede entonces también encaminar las multitudes a su voluntad." 

"La iglesia romana reserva al clero el derecho de interpretar las Santas Escrituras, y so pretexto de que sólo los eclesiásticos son competentes para explicar la Palabra de Dios, priva de ella al pueblo. Aun cuando la Reforma hizo las Escrituras accesibles a todos, este mismo principio sustentado por Roma es el que hoy impide a miles y miles en las iglesias protestantes (debería entenderse que la iglesia adventista corporativa nominal también entra dentro del grupo de supuestos “protestantes”) que las estudien por sí mismos. Se les enseña a aceptar sus doctrinas tal cual las interpreta la iglesia; y hay millares de personas que no admiten nada, por evidente que sea su revelación en las Sagradas Escrituras, si resulta en oposición con su credo (manual de iglesia) o con las enseñanzas adoptadas por sus respectivas iglesias (en concilios o juntas)." 

"Dios nos ha dado su Palabra para que conozcamos sus enseñanzas y sepamos por nosotros mismos lo que él exige de nosotros. Cuando el doctor de la ley preguntó a Jesús: "¿Haciendo qué cosa, poseeré la vida eterna?" el Señor lo remitió a las Sagradas Escrituras, diciendo: "¿Qué está escrito en la ley? ¿cómo lees?" La ignorancia no excusará ni a jóvenes ni a viejos, ni los librará tampoco del castigo que corresponde a la infracción de la ley de Dios, pues tienen a la mano una exposición fiel de dicha ley, de sus principios y de lo que ella exige del hombre. No basta tener buenas intenciones; no basta tampoco hacer lo que se cree justo o lo que los ministros dicen serlo. La salvación de nuestra alma está en juego y debemos escudriñar por nuestra cuenta las Santas Escrituras. Por arraigadas que sean las convicciones de un hombre, por muy seguro que esté que el pastor sabe lo que es verdad, nada de esto debe servirle de fundamento. El tiene un mapa en el cual van consignadas todas las indicaciones del camino para el cielo y no tiene por qué hacer conjeturas."
      "El primero y más alto deber de toda criatura racional es el de escudriñar la verdad en las Sagradas Escrituras y luego andar en la luz y exhortar a otros a que sigan su ejemplo. Día tras día deberíamos estudiar diligentemente la Biblia, pesando cada pensamiento y comparando texto con texto. Con la ayuda de Dios debemos formarnos nuestras propias opiniones ya que tenemos que responder a Dios por nosotros mismos." 

(El Gran Conflicto, pp. 654 - 656)

De este problema básico surgen muchos otros problemas doctrinales, que no queremos detenernos a analizar (un estudio serio y profundo del tema lo realizó el Pastor Korangten Pipim en su libro “Recibiendo la Palabra”), ya que, una vez establecido el hecho de que sólo los dirigentes tienen derecho a interpretar los escritos inspirados, resulta fácil imponer cualquier doctrina que sea, al simple parecer de los hombres en puestos de responsabilidad. 

c. En el abandono de nuestras doctrinas distintivas en el ministerio. (Ley de Dios; Sábado, Santuario, juicio investigador, Segunda Venida, etc.)

Esto es sencillamente terrible, la causa de una gran apostasía. El Dr. Alberto Treyer, escribiendo desde los EE. UU el 10 de Abril de este año 2002, describió con tristeza lo que ocurre en el mismo país del liderazgo mundial: 

    “...Precisamente es en nuestras instituciones educativas en donde se está perdiendo el rumbo. Hay asociaciones aquí en los EE.UU. en donde (en un caso específico al menos), ni un 5% de los pastores cree más en el Espíritu de Profecía, ni en nuestros mensajes distintivos. Hasta prohiben citar o mencionar a E. de White en sus iglesias. Lo del porcentaje no tiene que ver con estadísticas, sino con el testimonio de un pastor que trabajó allí, y mi propio testimonio ya que también viví y trabajé aunque un corto tiempo, en esa zona. 

         >También entre los pastores hispanos se vio allí a celebracionistas, liberales y evangélicos. Algunos abandonaron al poco tiempo el ministerio y pasaron a formar parte del ministerio en iglesias evangélicas...” (carta al círculo pastoral, 10 – 04 – 2002)
2. EN EL ÁREA ADMINISTRATIVA. 

Se ha creado en la iglesia corporativa un sistema administrativo jerárquico, donde todos deben obedecer a sus superiores, de manera autoritaria, quitando así la libertad de pensar por sí mismo, derecho inalienable del ser humano, restando así la iniciativa y la responsabilidad personal, pero lo peor de todo es la degradación del carácter que se produce en una hermandad a la que se la acostumbra a obedecer al hombre, en lugar de buscar a Dios y mantenerse firme en el concepto del deber. Cuando tengamos que enfrentar pruebas y persecución, el creyente acostumbrado a no pensar, sino a seguir al líder humano, no tendrá fuerza para sostenerse a sí mismo, y mucho menos aún si el líder le indica una conducta errada.  Debe analizarse con mucha oración y meditación, las nuevas disposiciones y delineamientos que se han introducido en los últimos 2 años (2006 y 2007) en el seno de la División Norteamericana con los principios jesuíticos ideados por Ignacio Loyola, fundador de la orden católica de La Compañía de Jesús o Jesuitas al promover, primero en el círculo de pastores para luego pasarlo a la hermandad en pleno e infiltrarlo desde la División Norteamericana a todo el mundo, un plan de “Ejercicios Espirituales y Guía o Superior Espiritual para un control mental  y sumisión absoluto a los ideales de Roma para desactivar y destruir al adventismo desde adentro”


“Cada ser humano, creado a la imagen de Dios, está dotado de una facultad semejante a la del Creador: la individualidad, la facultad de pensar  y hacer. Los hombres en quienes se desarrolla esta facultad son los que llevan, responsabilidades, los que dirigen empresas, los que influyen sobre el carácter. La obra de la verdadera educación consiste en desarrollar esta facultad, en educar a los jóvenes para que sean pensadores y no meros reflectores de los pensamientos de otros hombres.” (La Educación, pág 17)

“El poder despótico que se ha desarrollado, como si la posición hubiera convertido a los hombres en dioses, me hace temer, y debe producir temor.  Es un maldición dondequiera que se lo ejerza y quienquiera que lo ponga en práctica. Este manejo despótico de la heredad de Dios creará tal disgusto de la jurisdicción del hombre que resultará un estado de insubordinación.  La gente está descubriendo que a los hombres que están en altas posiciones de responsabilidad no puede confiárseles la tarea de modelar y dar forma a las mentes y caracteres de otros hombres. El resultado será una pérdida de la confianza aun en el manejo de hombres fieles.” (TM 367)

3. EN LA PREDICACIÓN DESDE EL PÚLPITO.

    Muchos han notado que en los últimos años las predicaciones desde loa púlpitos adventistas ha disminuido notablemente en solidez bíblica, con detrimento de la espiritualidad de la hermandad y del conocimiento bíblico. Y ante el inminente peligro de las pruebas finales (leyes dominicales, persecución, etc.), el resultado es que, de no producirse un cambio, el pueblo de Dios está siendo “destruido por falta de conocimiento” (Oseas 4:6). Como lo sintetizara el pastor Alberto Timm desde el Brasil, en su escrito “Identidad”: 


         “La IASD se enfrenta hoy con los desafíos propios del segundo siglo de su existencia. Pero, sumándose a eso, ella vive también en un mundo en que las apelaciones ecuménicas y las tendencias pluralistas están inhibiendo un gran número de denominaciones cristianas de hablar de sus diferencias doctrinarias. Bajo las fuertes corrientes de la globalización ecuménica, tales denominaciones acabaron perdiendo casi completamente su propia identidad...

“La actual superficialidad en el conocimiento de las Escrituras ha contribuido, más que cualquier otra cosa, para nublar la conciencia profético-doctrinaria de la denominación. El estudio objetivo (doctrinario) de la Biblia ha sido substituido por una lectura pietista (existencialista), destinada casi que exclusivamente a alimentar un relacionamiento místico y subjetivo con Cristo. Consecuentemente, los sermones de muchas de nuestras iglesias se volvieron más livianos, substituyendo, en gran parte, el contenido doctrinario de la Biblia por las experiencias personales del propio predicador...

“Creo, particularmente, que la superficialidad doctrinaria que enfrentamos hoy es una de las más importantes estrategias satánicas para dejarnos sin preparación para los eventos finales, sin condiciones de que expongamos, de forma convincente, la base bíblica de nuestras doctrinas. Si el zarandeo vendrá por la "introducción de falsas teorías" doctrinarias (12), creo que muchos acabarán abandonando la fe adventista por no haber construido su religión sobre el inamovible fundamento de la Palabra de Dios (ver Mat. 7:24-27; Isa. 40:8; Juan 17:17)”. Alberto Timm, “Identidad”, Revista Adventista (portugués), Junio del 2001.

3. EN EL EVANGELISMO Y EL INGRESO DE LOS NUEVOS MIEMBROS.

Se  hace muy notable que hoy ya no ingresan los miembros a las iglesias adventistas corporativas ni a la mayoría de las congregaciones (mal llamadas laicas) con la instrucción adecuada como antes se acostumbraba. Nuevamente, se está creando una nueva generación de adventistas que ignoran los principio fundamentales de nuestra fe, formándose una iglesia que no podrá subsistir en el conflicto final. El espíritu de profecía dejó muy en claro las condiciones para el ingreso de los nuevos miembros: 

“¿Cuál fue el origen de la gran apostasía? ¿Cómo empezó a apartarse la iglesia de la sencillez del Evangelio? -Conformándose a las prácticas del paganismo para facilitar a los paganos la aceptación del cristianismo...

       “Para aumentar el número de los convertidos, se rebajó el alto nivel de la fe cristiana, y el resultado fue que "una ola de paganismo anegó la iglesia, trayendo consigo sus costumbres, sus prácticas y sus ídolos." CS 435

       “Sólo cuando la Iglesia está compuesta de miembros puros y abnegados, puede cumplir el propósito de Dios. Demasiado trabajo apresurado se hace agregando los nombres al libro de la iglesia. Se ven serios defectos en el carácter de algunos que se unen a la iglesia. Aquéllos que los admiten dicen, "primero los introduciremos en la iglesia, y luego los reformaremos". Pero esto es un error. La primerísima obra que debe hacerse es la obra de reforma.  Oren con ellos, hablen con ellos, pero no les permitan unirse con el pueblo de Dios como miembros de iglesia hasta que den una evidencia decidida de que el Espíritu de Dios está trabajando en sus corazones.”RH.1901-05-21

      “Dios preferiría que hubiese seis personas cabalmente convertidas a la verdad antes que sesenta que lo profesasen y no fuesen verdaderamente convertidas” (OE 383).

4.   EN LA CONDESCENDENCIA CON ROMA.
     
Ante las presiones cada vez mayores, la iglesia adventista corporativa así como otros grupos que dicen ser los “verdaderos adventistas” están cediendo a los requerimientos ecuménicos a fin de evitar problemas. Se exalta al vaticano en los congresos, en las revistas denominacionales, se evita editar libros que los pueda ofender, se restringe el mensaje del tercer ángel, oficialmente se ha votado en las sesiones de la GC en Toronto que NO se evangelizará en forma proselitista ni presentarán temas tales como el Sábado públicamente que sean ofensivos a otras denominaciones, ya no se habla con claridad acerca de la naturaleza del instrumento número uno de Satanás en la tierra: el papado, pues para una gran mayoría, esa institución ya no es lo que Dios dice que es (ver fotos y uno de los artículos presentado al final de ésta exposición). 


Seguramente muchos de nosotros recordamos que en Julio de 1998 el Vaticano lanzó su singular encíclica “Dies Domini”, proclamando por primera vez su exigencia a las naciones de la necesidad de imponer leyes dominicales. Era de esperar una reacción de parte de la Iglesia Adventista, ya sea un comunicado, o por lo menos una información expresa a los pastores, con una invitación al repaso y predicación de las profecías, para preparar al pueblo de Dios para los acontecimientos inminentes. Pero nada de eso ocurrió. ¿Por qué? ¿Tan dormidos estamos? ¿O existe otra razón para el silencio? 
¿No tenemos aquí una evidencia de un relacionamiento ilícito, cómplice y cobarde con Roma, que está amordazando a la Iglesia Adventista, y por ende dejando a la hermandad sin la necesaria preparación para los tiempos difíciles que se nos vienen encima?


“Los protestantes [¿también los adventistas?] consideran hoy al romanismo con más favor que años atrás. En los países donde no predomina y donde los partidarios del papa siguen una política de conciliación para ganar influjo, se nota una indiferencia creciente respecto a las doctrinas que separan a las iglesias reformadas de la jerarquía papal; entre los protestantes está ganando terreno la opinión de que, al fin y al cabo, en los puntos vitales las divergencias no son tan grandes como se suponía, y que unas pequeñas concesiones de su parte los pondrían en mejor inteligencia con Roma. Tiempo hubo en que los protestantes estimaban altamente la libertad de conciencia adquirida a costa de tantos sacrificios. Enseñaban a sus hijos a tener en aborrecimiento al papado y sostenían que tratar de congeniar con Roma equivaldría a traicionar la causa de Dios. Pero ¡cuán diferentes son los sentimientos expresados hoy!”


“La iglesia católica le pone actualmente al mundo una cara apacible, y presenta disculpas por sus horribles crueldades. Se ha puesto vestiduras como las de Cristo; pero en realidad no ha cambiado. Todos los principios formulados por el papismo en edades pasadas subsisten en nuestros días. Las doctrinas inventadas en los siglos más tenebrosos siguen profesándose aún. Nadie se engañe. El papado que los protestantes están ahora tan dispuestos a honrar, es el mismo que gobernaba al mundo en tiempos de la Reforma, cuando se levantaron hombres de Dios con peligro de sus vidas para denunciar la iniquidad de él. El romanismo sostiene las mismas orgullosas pretensiones con que supo dominar sobre reyes y príncipes y arrogarse las prerrogativas de Dios. Su espíritu no es hoy menos cruel ni despótico que cuando destruía la libertad humana y mataba a los santos del Altísimo”.  (CS, p. 627)

“El papado es precisamente lo que la profecía declaró que sería: la apostasía de los postreros días. (2 Tesalonicenses 2:3, 4.) Forma parte de su política asumir el carácter que le permita realizar mejor sus fines; pero bajo la apariencia variable del camaleón oculta el mismo veneno de la serpiente. Declara: "No hay que guardar la palabra empeñada con herejes, ni con personas sospechosas de herejía." -Lenfant, Histoire du Concile de Constance, tomo 1, pág. 493. ¿Será posible que éste poder cuya historia se escribió durante mil años con la sangre de millones de santos, sea ahora reconocido como parte de la iglesia de Cristo?” (CS 628)

5. EN LA VENTA DE NUESTRA SAGRADO PATRIMONIO PRECISAMENTE AL ENEMIGO.

Triste es reconocerlo, pero se están vendiendo instituciones enteras al Vaticano, como el sanatorio de California, fundado por revelación divina, en un lugar donde no había agua, donde sólo por orden divina dada a través de Elena de White podía concebirse una institución como la que perteneció, hasta hace poco a la corporación adventista: hoy día cuelgan de sus paredes imágenes de la virgen y otros elementos idolátricos, ya que se lo hemos vendido al Vaticano, a nuestro mismo enemigo.  

Todo el sistema Hospitalario Adventista está, gentilmente, regalado al vaticano, pues en la actualidad, es Roma la que tiene más porcentaje de acciones en el merger o unión comercial de ambos sistemas hospitalarios (Roma, a través del sistema hospitalario de las Hermanas de la Caridad en sociedad con el sistema adventista de hospitales Cetura Adventist Health System) y desde hace unos años, en la División Norteamericana, los SEHS o casas de la Biblia también han sido “comprados” por el sistema católico con la mayoría de las acciones, razón que hoy, cualquier persona que así lo desee, puede hallar crucifijos, rosarios, togas sacerdotales, velas o cirilos, hostias redondas, calices o copas para el vino utilizado en la “eucaristía” y mucho, mucho más en esas tiendas “adventistas” ecuménicas – carismáticas. 
6. EN EL DESMANTELAMIENTO DE NUESTRO SISTEMA EDUCATIVO.

Con dolor hemos visto ante nuestros ojos como nuestras escuelas primarias y secundarias se van cerrando en los últimos años, perdiendo la iglesia la posibilidad preciosa de educar a nuestros hijos en escuelas donde se les enseñe la Palabra de Dios y puedan ser preservados de la corrupción del mundo, mientras que las instituciones católicas siguen viento en popa y crecen a nuestras expensas. Algunos atribuyen el cierre de nuestras instituciones a factores meramente de crisis económica en los países donde estamos establecidos; pero personalmente he podido comprobar que no es así. Existe un plan definido del Vaticano de destruir el sistema educativo adventista, o de transformarlo en ineficaz, o que responda a sus fines. Y lo está logrando a través de los instrumentos humanos que Roma ha destinado a tal fin, los cuales se hallan mayormente dentro de las escuelas, colegios y universidades como administradores, maestros de Biblia y religión y por cierto como cientos y miles de “pastores adventistas” que sin dejar de ser sacerdotes o monjas católicos, secretamente, sirven como “fieles adventistas” en diversos puestos claves, reportándose en forma periódica, permanente y sistemáticamente a sus “superiores”.  Ciertas “personalidades populares” dentro del mundo adventista han y siguen estado en puestos claves desde los cuales manejan el plan que Roma tiene para destruir o desactivar a sus rivales, y lo viene logrando de una manera asombrosa!   

7. EN UNA LITURGIA QUE ADORMEZCA LA RAZÓN Y EXALTE LOS 

SENTIMIENTOS.


Cada vez más la liturgia adventista se aproxima a un sistema donde la palabra de Dios y la razón van dejando lugar a la exaltación de los sentimientos, tanto en la predicación, como en la música y en la participación de la hermandad. Lamentablemente, el sistema de adoración “celebración” se ha impuesto en todo el mundo, es sólo cuestión de tiempo, y el culto tipo “pentecostal o carismático”, que tanto nos horrorizaba hace unos veinte años, será lo corriente en las iglesias adventistas, cumpliéndose las palabras profetizadas de E. de White:


“Es imposible estimar en demasía la obra que el Señor quiere llevar a cabo mediante los que se consideran vasos o instrumentos suyos, para poner en acción sus pensamientos y propósitos. 
Esas mismas cosas que habéis explicado que ocurrían en Indiana, el Señor me ha mostrado que volverían a ocurrir justamente antes de la terminación del tiempo de gracia. Se manifestará toda clase de cosas extrañas. Habrá vocerío acompañado de tambores, música y danza. El juicio de algunos (muchos) seres racionales quedará confundido de tal manera que no podrán confiar en él para realizar decisiones correctas. Y a esto consideran como la actuación del Espíritu Santo.” (2MS 41)



“La liturgia estilo celebración ha estado presente en la organización adventista ya por varios años y está aprobada por la mayoría de los líderes de la iglesia y también por aquéllos que conocen la verdad, pero rehúsan tomar una posición en contra de ella”.

“Hay una evidencia convincente de que el sistema católico dio origen a la liturgia tipo celebración. Esa misma organización se unió con La Asociación Adventista de Rocky Mountain en su sistema de asistencia médica del hospital Porter Memorial Hospital en Denver, Colorado. 

Este tipo de adoración fue planeado en el Vaticano II a principios de la década de los 60 para generar afinidad entre las iglesias protestantes, para promover el liberalismo y ecumenismo que finalmente llevaría a las iglesias protestantes a tomarse del brazo con la “Iglesia Madre” de Roma. Desdichadamente, la denominación adventista del séptimo día ha caído en esa trampa de la bestia.” (¿Importa la verdad?, Victorious Living Ministries.)

______________________________________________

La lista de estandartes de Roma plantados en el seno mismo del suelo corporativo adventista podría continuar; hemos querido señalar sólo algunas de la evidencias de la profunda y nefasta injerencia del Vaticano en la iglesia adventista nominal. Con un poco de discernimiento espiritual, el lector descubrirá muchos más sin gran esfuerzo. ¿Qué podremos hacer? Tal vez no sea posible reformar la iglesia corporativa como un todo, pero podemos, con la ayuda divina, buscar un reavivamiento personal y entre el grupo de los que acepten la verdad, para evitar ser absorbidos por esta corriente católica de mundanalidad, pecado y destrucción, ya que, hoy más que nunca, “el tiempo está cerca”. Lógicamente, será necesario colocarse fuera del alcance de estas influencias, por doloroso que parezca. La historia nos enseña que cuando una iglesia se halla fuertemente institucionalizada y establecida, ya en el segundo siglo de su existencia, y sin rastro de los pioneros que la fundaron, jamás tolera un reavivamiento trascendente, porque lo considera una amenaza a su liderazgo establecido. Por eso debemos prestar atención al consejo de Jesús: “Por tanto, cuando veáis en el lugar santo la abominación desoladora (que para los judíos - cristianos eran los estandartes de Roma que mostraban a su dios Mitraea, el dios SOL) de que habló el profeta Daniel (el que lee, entienda), entonces los que están en Judea, huyan a los montes” (Mateo 24: 15 y 16).  

“Ninguno llegará a un conocimiento salvador de la verdad mientras confíe en la dirección de la autoridad humana. Como Natanael, necesitamos estudiar la Palabra de Dios por nosotros mismos, y pedir la iluminación del Espíritu Santo. Aquel que vio a Natanael debajo de la higuera, nos verá en el lugar secreto de oración. 
Los ángeles del mundo de luz están cerca de aquellos que con humildad solicitan la dirección divina.” (DTG 114)

“Jesús señaló el poder que la falsa enseñanza tiene para destruir el aprecio y el deseo de la verdad. "Ninguno --dijo él,-- que bebiere del añejo, quiere luego el nuevo; porque dice: El añejo es mejor." Toda la verdad que había sido dada al mundo por los patriarcas y los profetas resplandecía con nueva belleza en las palabras de Cristo. Pero los escribas y fariseos no deseaban el precioso vino nuevo. Hasta que no se vaciasen de sus viejas tradiciones, costumbres y prácticas, no tenían en su mente o corazón lugar para las enseñanzas de Cristo. Se aferraban a las formas muertas, y se apartaban de la verdad viva y del poder de Dios.

Esto ocasionó la ruina de los judíos y será la ruina de muchas almas en nuestros tiempos. Miles están cometiendo el mismo error que los fariseos a quienes Cristo reprendió en el festín de Mateo. Antes que renunciar a alguna idea que les es cara, o descartar algún ídolo de su opinión, muchos rechazan la verdad que desciende del Padre de las luces. Confían en sí mismos y dependen de su propia sabiduría, y no comprenden su pobreza espiritual. Insisten en ser salvos de alguna manera por la cual puedan realizar alguna obra importante. Cuando ven que no pueden entretejer el yo en esa obra, rechazan la salvación provista.” (DTG 246 – 247)

“Así como la luz y la vida de los hombres fue rechazada por las autoridades eclesiásticas en los días de Cristo, ha sido rechazada en toda generación sucesiva. Vez tras vez, se ha repetido la historia del retiro de Cristo de Judea. Cuando los reformadores predicaban la palabra de Dios, no pensaban separarse de la iglesia establecida; pero los dirigentes religiosos no quisieron tolerar la luz, y los que la llevaban se vieron obligados a buscar otra clase, que anhelaba conocer la verdad. En nuestros días, pocos de los que profesan seguir a los reformadores están movidos por su espíritu. Pocos escuchan la voz de Dios y están listos para aceptar la verdad en cualquier forma que se les presente. Con frecuencia, los que siguen los pasos de los reformadores están obligados a apartarse de las iglesias que aman, para proclamar la clara enseñanza de la palabra de Dios. Y muchas veces, los que buscan la luz se ven obligados por la misma enseñanza a abandonar la iglesia de sus padres para poder obedecer.” (DTG 199) 

Que Dios los bendiga ricamente en Cristo.  Amén. 
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Global Vision

OHN PAUL Il will be
remembered as the most
traveled pope in history. A
ook at his itineraries,

‘mectings, and messages suggest

that he has two major overriding

concerns. The first s the restoration
of Catholic unity and identity,
especially in America, where the
church is threatened by dissent
over doctrines and discipline. The
second is the fostering of ecumeni-
cal understanding and cooperation

‘amang people of all religions under

the moral and spiritual leadership

of the papacy. John Paul aims to

‘make the pope the undisputed

spiritual leader of humankind. This

article seeks to understand his
strategy for achieving these
objectives.

Catholic unity

American Catholics seem to
think they have a right to pick and
choose their beliefs and practices
cafeteria-style, accepting those
teachings they agree with and
ignoring those they disagree with.
In both his public speeches and,
especially, in his private messages
to the leaders of his church, John
Paul makes it clear that he is deeply
concerned about the independent
ways of these members of his
church.

A poll taken for Time* indicated
how widespread is American
Catholic dissent. The poll showed
that a staggering 93 percent of
professing Catholics believe that “it
is possible to disagree with the
pope and siill be a good Catholic.”
In fact, “only 37 percent accept the

16 Signs of the Times » February 1997

Samuele Bacchiocchi

infallibility of papal teaching on
moral issues.” The major areas of
disagreement with official Catholic
teaching involve such issues as
abortion, artificial birth control,
homosexuality, sex outside mar-
riage, divorce and remarriage, and
the two closely related issues of
priestly celibacy and the ordination
of women as priests.

John Paul wants a
united church that's
traditional in disci-
pline and doctrine
and enhancement of

his role as spiritual
leader of the world.

“The resolute John Paul is
determined to meet the challenge of
this prevailing dissent because he
recognizes the exceptional vitality,
influence, and potential of Ameri-
can Catholicism. While in most
countries of Western Europe less
than 10 percent of Catholics attend
Mass weekly, in the United States,

g o the Time poll, attend-
ance is 54 percent. And John Paul
knows that America is a trendsetter.
Itinfluences the world not only
blue-jeans and running shoes,
but also with its moral and reli-
gious values.

‘There is no question that John
Paul sees himself as a man called

by God to save the Catholic Church
from disintegration by reaffirming
the commitment of ts members
and leaders to the historic teachings
of Rome. An important lesson that
John Paul learned in his battles
‘against Nazism and then Commu-
nism in his own country of Poland
i that the church can survive only
ifitis rigorously disciplined and
strongly united in essential doc-
trines and piety.

Consequently, a major goal of
John Pauls pontificate has been to
forge a united church, updated in
its external forms, but strongly
traditional in its adherence to
church discipline and teaching. One
of the firststeps he took to achieve
this goal was to revive the Congre-
gation for the Doctrine of the Faith,
formerly known as the Inquisition.
“This watchdog organization,
headed by the German-borm
Candinal Joseph Ratzinger, has
pressed charges against such
theologians as Edward Schille-
beeckx of Holland, Jack Pohier of
France, and Bemard Hasler of
Switzerland. It stripped Hans Kung
‘of his post as teacher of Catholic
theology at the University of
Tubingen and suspended Father
Charles Curran from his teaching
position at the Catholic University
of America, in Washington, D.C.

John Paul has worked to give the
Vatican curia a core of tough
disciplinarians who will support
his conservative program. And the
American bishops he has appointed
haveall been conservatives. By
changing the makeup of the
hierarchies, the pope now enjoys
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Joha Paul I is determined to meet the challenge of American Catholic dissent

because he recognizes the exceptional vitality and influence of American Catholicism

greater support in promoting
traditional Catholic teachings.

Catholic revisionists and
feminists accuse John Paul of being
out of touch with the reality of the
Catholic Church in America. But
these Catholic dissenters are out of
touch with the reality of the
Catholic Church in Rome. They
don't realize that John Paul is not
running a democracy, but a hierar-
chy whose head is the pope and
whose center is Rome.

John Paul made this point very
clear when in 1987 he told reporters
in Miami that democracy is not the

referred form of government for
the Catholic Church. Rather, he
pointedly stated, the church “is an
institution governed by Jesus
Christ, a theocratic one.” Since
Catholics believe that Christ
governs His church through His
vicar, the pope, it is the Holy See in
Rome that decides what is Catholic
and what s not.

Have the papal visits succeeded
in fostering unity and reaffirmation
of traditional beliefs among
Catholics? Contrary to what some.
news analysts say, | believe that to a
large extent they have, for two
major reasons: First, because people
have been electrified by John Paul’s
charismatic personality. And
second, because to genuine
Catholics, the pope speaks with the
unique authority of one who claims
o be the vicar of Christ on earth.

This high Catholic view of the
pope as Christ’s personal represen-
tative on earth makes the words he
speaks during his visits the final
statement that any true Catholic
must and cventually will accept
While Catholics may publicly
express their disagreement with
their pope’s teachings, most
inwardly welcome his word of
authority. It gives them a sense of
certainty and stability amid the

conflicting teachings and values of
our time.

Ecumenical outreach

A second major goal of John
Paul’s ravels has been to enhance
s role as the moral and spiritual
leader of the world. This global
vision is evident in the major
themes of his speeches on all his
trips. He pleads for human dignity,
brotherhood, social justice, peace,
an end to the arms race, and
especially, for compassion toward
the poor and downtrodden.

Many accept John Paul’s
spiritual and moral leadership. To
foster this response, the pope
regularly welcomes to the Holy See
delegates and leaders from Christ-
ian and non-Christian religi

‘And he's found supportin the
United States for his aspirations
For example, in 1957 President
Reagan traveled to Miami to
welcome him as the spiritual leader
not only of Catholics but of all
Americans. It i noteworthy that
never before had an American
president traveled to another city to
welcome a head of state. In the brief
welcoming ceremony on the tarmac
of Miami International Airport,
Reagan encouraged the pope to
preach freely to the American

“As you exhort us,” the
President said,

people.
we will listen.”

|

Partly responsible for John Paul's popularity is the teaching that non-Catholics who
live according to their consciences may find salvation outside the church.
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human hopes with zeal and
dignity, the pope has become for
many the symbol of the noblest
aspirations human beings struggle
toachieve.

SoJohn Paul has learned to be
many things to many people. To
devout Catholics, he is the symbol
of ther piety and assurance of
salvation amid the conflicting,
teachings and values of our time.

To evangelicals, he is a man of faith
and courage, willing to withstand
the modern humanistic pressures.
To mainstream Protestants and
people in general, he is the cham-
pion of peace based on social
justice.

Strongly Catholic

The many factors that make
John Paul aitractive and popular
must not blind evangelicals to the
fact that he stands strongly for
traditional Catholic teachings and
practices. Though he comes with
more enthusiasm and greater
communication skills than his
predecessors, he still upholds the
teachings that were the reason
Protestants separated from Roman
Catholicism during the Reforma-
tion. The great truths of Scripture
alone, Christ alone, grace alone,
and faith alone, are still unaccept-
able to Catholicism.

In his messages, John Paul has
repeatedly stressed his strong
commitment to Catholic doctrines
such as the interpretation of the
Scripture by the magisterium of the
church, the intercessory role of
Mary and of the saints, transub-
stantiation, papal infallibility, the
sacramental role of the priests,
forgiveness only through the
sacrament of penance, salvation by
faith plus meritorious works, and
masses for the dead. John Paul
views these Catholic teachings as
nonnegotiable.

For John Paul, ecumenical
Christian unity can be brought
sbout only on Catholic terms. At
his 1979 meeting in Chicago with
the United States’s Catholic
bishops, he quoted the testament of
Pope Paul VI, who said: “Let the
work of drawing near to our

~HOTOGRAPH FROM THE CATHOUC NEWS SEFVIGE

One of John Paul's major goals has been 1o enhance his role as moral and spiritual
Ieader of the world. He's found support from American Presidents Reagan and Clinton.

separated brethren go on, with
much understanding, with much
patience, with great love
without deviating from the true
Catholic doctrine.”

How should Catholics and non-
Catholics understand all this?
Catholics should entertain no
illusions that their pope and church
are about to change their historical
eachings, especially on sexual
ethics.

Protestants may, on the one
hand, admire John Paul’s coura-
geous and unpopular stand on
behalf of the biblical view of the
sacredness of marriage and human
life and his uncompromising
denunciation of homosexuality and
of sex outside marriage as sinful
acts. But on the other hand, they
‘must never forget that the same
pope is equally uncompromising
on the fundamental Catholic
teachings that have divided
Protestantism from Catholicism.

John Paul’s commitment to
upholding traditional Catholic
teachings constitutes two chal-

lenges for all Christians. First, it
challenges us to show respect for
all, regardless of creedal differ-
ences. And second, it challenges us
o seck for saving truth in the Word
of God, not i the broken cisterns of
human traditions or of contempo-
rary social values. That Word, the
Bible, is the only source of the truth
that can make us free and secure for
etemnity.

1. See the September 7, 1987, issue
of Time

2 A century ago Ellen White, a
founder of Adventism, predicted that
“the Protestants of the United
States .. will reach over the abyss to
clasp hands with the Roman power.”
Sce The Great Controversy Betiveen
Clirist and Satan (Boise, Idaho: Pacific
Press, 1911), 588.

«Samuele Bacchiocchi i a professor
of heology and church history at
Andrews Unicersity, Berrien Springs,
Michigan

We welcome letters to the editor
responding to this article. Please see
page 6 for instructions.
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this forty years ago, when conserv-
ative Protestants nourished a decp
hostility toward the papacy. In
1951, President Truman had to
abandon the plan to extend diplo-
matic recognition to the Vatican
because of strong protests from
Protestants. By the 19805, however
Reagan was able to appoint an
official ambassador to the Holy See
without stirring significant Protes-
tant reaction.

While Seventh-day Adventists
aren't surprised (they view this
radical change of attitude toward
Catholicism as a fulfillment of
biblical prophecy ), social analysts
describe the change with wonder.
What has turned the old hostility
between Catholics and Protestants

to friendliness? The factors are
‘many; but, in my view, three of
them stand out.

The first and foremost factor is
the new Catholic policy of benign
tolerance toward non-Catholics.

Paradoxically, while the pope is
intransigent toward Catholics,
expecting them to uphold tradi-
tional church discipline and
teachings, he is tolerant and open
toward outsiders. Protestants, for
example, have been rehabilitated
from heretics to brothers and sisters
in Christ. Similarly, members of
world religions ane now treated
with openness and respect.

The reason for this tolerance
appears to be a new Catholic
belief—expressed even in the
“Constitution of the Church” of

John Paul has endeared himself 1o millions by both his charismatic personality and
his advocacy for human rights, peace based on justice, and an end o the arms race.
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Vatican l—that salvation is not
nd only inside the Catholic
Church, but also outside the
Catholic fold by all who live
according to their conscience. The
traditional view, expressed in Pope
Boniface VIII's bul “Unam Sanc-
tam,” that “there is one Holy
Catholic and Apostolic Church,
that outside this Church there is
neither salvation nor remission of
sins,” has been replaced by the
current view that there i salvation
inside and outside the Catholic
Church. This new attitude of
tolerance and respect toward
tsiders is obviously paying back
nd

dividends in terms of goodwill
miration toward Catholics and
their pope.

A second reason for the pope’s
popularity, especially among
evangelicals, is his strong stand for
certain fundamental doctrines of
biblical faith. Is cannot
ree with the pope on such points
as the role of the Virgin Mary, the
Mass, the intercession of the saints,
masses for the dead, pricstly
celibacy, and so on. But they admire
his strong commitment to the
authority of Scripture, to the
sacredness of marriage, to a biblical
sexual ethic, to a high regard for

¢, and to his discipline of blatant

Unintentionally, perhaps, iberal
Protestantism has helped enhance
the pope’s authority by contribut-

o the erosion of confidence in
the authority of the Bible. Most
Christians resent tyranny but
welcome the voice of certainty and
assurance. They want to hear from
their church leaders, “This is the
way, walk you in it'” When their
pastors don't speak with this
authority because they've lost faith
in the Bible, these church members
find attractive the pope’s claims to
offer the infallible interpretatior
Script

Athird factor that endears the
pope to mainstream Protestants
and to people in general is his
advocacy of social justice, respect
for the rights of all peopl
equitable distribut
peace hased on justice,
the arms race, and espec
toward the poor and downtrodden
By championing these ke

continucd on page 27





Interesante que éste artículo haya sido escrito por un sacerdote jesuita (CJ) que se ha hecho pasar por pastor adventista, por eso Jesús nos insta a “HUIR”  a los montes o a la soledad espiritual, tal como lo hicieron ENOC, MOISES, ELIAS y JUAN el BAUTISTA, antes que nosotros.





